
Año II 
Lorca IQ de Abril de 1906 !. 231 

O L l i s r i o j i -
M E D I C O - Q U I R U R G i C A 

á cargo del reputado médico 

DON P E D R O I B A Ñ E Z T O R R E S 
E S P E C I A L I D A D 

— en — 

E N F E R M E D A D E S D E L A MATRIZ 

Hopas de consa l ta de 9 de la m a ñ a n a á 1 de la tarde 

PROVISIONALMENTE FONDA DEL COMERCIO 

íf 
n 
n 

Nombres de los Sres. Concejales que han autorizado 
con su voto lo que, en vez de distribución de fondos, 
puede llamarse amplia autorización al alcalde D . Raíael 
Campoy para "aplicar,, lo que ingrese durante el mes: 

D. Eulogio Periago Pérez. 
D. Nicolás de los Ríos Soler. 
D . Jerónimo Arcas Sastre. 
D. Francisco Carrasco Sánchez. 
D. Francisco Carrasco Ruíz. 
De cuya rara, expresiva y especialísima forma de 

"distribución,, protestaron é interpondrán nuevo re­
curso de alzada, los Concejales D. Manuel Millana Beni­
tez y D. y\lfredo San-Martín. 

cMí fin van á ía sesión 
I 

V a e f a t i e m p o 

S e dice, se asegura por todas 

partes y, hay que creerlo. Mañana 

es gran día, ó mejor dicho, día de 

gran gala, lector. 

Adelanta unas cuantas horas tu 

visita al peluquero, viste tu mejor 

ropa, cuélgate las cruces y meda­

llas que compraras — c o m o otros lo 

hicieron —para hinchar la estúpida 

vanidad, y al Ayuntamiento en s e ­

guida; hay que pescar un buen sitio, 

si quieres pasar un buen rato; por­

que lo que se dice hoy por ahí, lo 

que se asegura, es que los .señores 

Concejales conservadores, van á la 

.sesión,., ¡pásmate! á la sesión. 

Indudablemente; algo hay en Di­

namarca que huele á... queso. 

La hoja del árbol no se mueve 

sin la voluntad de Dios , como los 

concejales dichos, no se estreme­

cen sin el mandato superior del Je­

fe supremo local. Porque eso sí, 

como obedientes, como disciplina­

dos ¡me rio yo de la guardia cosaca 

del zar Nicolás!; Io son y no hay 

que negárselo. 

Recientemente han tenido una 

reunión, según se d ice ,de cuya ver­

sión no respondemos, en la que les • 

dijo el lefe: 

—¡Ustedes no van á ninguna par­

te!.—Silencio. 

— A mí me importa un comino el 

país y la administración municipal; 

¿pues qué? ¿lo harán nuestros here­

deros peor que nosotros lo hemos . 

hecho? 

(D. José Manuel se hace el dis­

traído). 

El orador prosigue.—Nuestra mi' 

sión es más alta, más elevada, (ex­

pectación). Nuestra misión es orga­

nizar el partido en los campos, 

crear comités rurales; es una mag­

nifica idea que solo se me podía 

ocurrir á mí, porque como original 

para todas mis cosas, al mismísimo 

Chapí le doy ciento y raya. D e es­

ta manera, señores, no habrá quien 

me dispute el acta de diputado. 

H e aquí la gran cuestión, las altas 

miras que debe tener nuestro par­

tido. Nosotros, desde el puesto en 

que nos hallamos, no podemos en 

manera alguna descender á peque­

neces como las de escudriñar la 

gestión administrativa de nuestros 

amigos y compañeros de gloria... 

(algunos asistentes se ruborizan) 

no debemos rebajar nuestra digni­

dad política hasta el punto de pe­

dir moralidad en las oficinas muni­

cipales; de pedir que sean atendi­

das las necesidades de nuestros 

campesinos; bastante tienen con 

ser... del campo y conservadores, 

los que sean; y si no tienen otra co­

sa que conservar, que conserven 

su miseria y los recibos del extra­

rradio; nosotros no podemos pedir 

más que el poder... porque, desen­

gañarse, señores; mandar, como 

dijo un gran político, es vivir. 

Aplausos nutridos, acogen las 

últimas elocuentes frases del orador. 

En este instante, penetra el or­

denanza de telégrafos en el des­

pacho. 

A partir de este momento, la se­

s iones secreta y á la salida ¡oh asom­

bro! se murmura que el acuerdo to­

mado es ir mañana á la sesión,¿Qué 

causas han hecho variar el criterio 

del Jefe? 

Es un misterio, un enigma hasta 

ahora indescifrable, pero van; así 

se dice. 

Con que presta atención lector 

amigo, que vamos con nuestro má­

gico poder á hacer que presencies 

hoy la sesión de mañana. 

Son las once y cinco minutos. 

En los escaños, la minoría con-

servadora; liberales de oposición, 

y algunos de la mayoría en minoría. 

El Pres idente .—Se abre la se­

sión. 

Léese el acta y se aprueba. 

Terrer—Pido la palabra. Se la 

! dan. 
Señores; esclavo de la palabra 

dada, yo vengo aquí á sostener 

cuanto prometí en la sesión del pri­

mero de Enero; yo vengo con la 

minoría conservadora á prestar 

nuestro concurso á la obra de re­

generación por mí emprendida en 

no lejana fecha, obra que el pueblo 

recuerda con placer sumo, porque 

con mi diligencia y práctica en el 

puesto que hoy ocupa el Sr. Presi­

dente, yo hice que fuese rebajado 

el famoso 20 por ciento en la con­

tribución, yo hice que los mayores 

contribuyentes, empezando por mí 

para dar ejemplo, pagasen las cuo- , 

tas que debían pagar con arreglo á 

sus bienes, de la contribución; ó lo 

que es lo mismo^descubrí la riqueza 

oculta. En mis tiempos fueron 

arrendados los consumos, para q u e . 

el país disfrutara los inmensos be­

neficios que hoy disfruta con ,Ja-

arrendataria ... 

Presidente—Basta, señor: pro­

pongo un voto de gracias á S. S. 

Sr. Martínez—D. Manuel^—Pues 

yo , la verdad, señores, al pan pan, 

y al vino vino; no he venido antes 

de ahora, porque antesy ahora,á mi 

me importó un comino la política... 

esta política que aquí se hace: pu­

dieran hacerse muchas cosas bue­

nas ¡vaya! pero. . es to está Visto y 

además, sabido; y.... la verdad, y o 

tengo muchas ocupacio íes á que 
atender... 

Todos—¡Es verdad!... 

Vailejo.—Señores; he de aprove­

char la ocasión, puesto que ha üe-p 

gado el Caso, para hacer algunas 

aclaraciones que juzgo conveniente. 

Se ha dicho, —rumoresde la ca l le— 

que no se explicaba mi entrada en 

el partido conservador, porque juz­

gándome cuantos me conocen 'co ­

mo hombre de claro criterio y un 

tanto avanzado en ideas, mi ingreso 

en este partido significaba un retro • 

ce-so en mi modo de pensar. N o 

hay tal cosa, señores míos. Yo he 

ingresado en este partido, por' mi 

propia y exclusiva voluntad, sin 

obedecer ni dejarme halagar por 

sugestiones, consejos ni convenien­

cia alguna. Aquí nos trageron los 

votos del pueblo, y si yo no he ve ­

nido antes á las sesiones, como re­

conozco que es mi deber, toda vea 

que la ley me lo ordena y c o m o 

hombre de ley la conozco y la aca­

to, ha sido, como ha dicho mi c o m ­

pañero él Sr. Martínez, por mis mu­

chas ocupaciones. Y o sé que el c o n ­

cejal, lo es para algo, no para yenii; 

aquí cuando su partido mande, ex-

' elusivamente, porque si yo recono-

I ciera tam^año absurdo, dcinostraría 

I que entraba por las puertas de la 

•' política, cnmo otros tantos por con-

' veniencia y nada^más; no, yo perte­

nezco al partido conservador porque 

; creo de buena fé en su,limpia histq-

' ria, en sus buenos propósitos. 


